
M O R A L  D E  P R O D U C T O R E S  ¥  L U C H A  
S O C I A L I S T A

C u a n d o  Henri de Man, reclamando al so 
cialismo u n  contenido ético, se esfuerza en 
demostrar que el interés de clase no puede ser 
por si solo motor suficiente de un orden n u e ­
vo, no va absolutamente “máts allá del m a r ­
xismo”, ni repara en cosas que no hayan sido 
ya advertidas por la crítica revolucionaria 
Su revisionismo ataca al sindicalismo refor­
mista, én cuya práctica el interés de cíase se 
contenta con la satisfacción de limitadas as 
piraciones materiales.

U n a  moral de productores, c o m o  la cone i 
be Sorel, c o m o  la concebía Kautsky, no sur 
mecánicamente del interés económico: se for­
m a  en la lucha de clase, librada con ánimo 
heroico, con voluntad apasionada. E s  absurdo 
buscar el sentimiento ético del socialismo en 
los sindicatos aburguesados, en lós cuales una 
burocracia domesticada ha enervado la cons­
ciencia de clase,—  o en los grupos parlamen­
tarias, espiritualmente asimilados al enemigo 
que combaten con discursos y mociones. H e n ­
ri de M a n  dice algo perfectamente ocioso 
cuando afirma: “El interés de clase no lo 
plica todo. N o  crea móviles éticos”. Estas 
constataciones pueden impresionar a cierto 

género de intelectuales novecentistas que, ig­
norando clamorosamente el pensamiento mar- 
xista, ignorando la. historia de la lucha de 
clases, se imaginan fácilmente, c o m o  Henri de 
Man, rebasar los límites de M a r x  y su escuela.

¿ Quiere UcL hacer 
algo, distinto?

Q U I E N E S
_ha b i t a n

cerca del m a r  
o de u n  río, 
c o n o c e n  los 
placeres del 
r e m o  y de la 
natación. Pero 

¿ y los que viven tierra adentro l 
Esos, si han tenido éxito en la 
vida, pueden pasar una tempo­
rada en su playa predilecta. Lo 
esencial, pues, es el éxito.

¿ D e  qué depende el éxito? Casi 
todos los que lo alcanzan son 
sanos y vigorosos. Y  la regulari­
dad en las funciones intestinales 
es esencial para la salud.

Las Píldoras del Dr. Carter para 
el Hígado mantienen esa regu­
laridad y eliminan las jaquecas, 
la biliosidad, la indigestión y la 
fatiga. Resultan fáciles de tomar 
porque son benignas y pequeñas. 
Y  no olvide Ud. que, a diferencia 
de otros laxantes, obran también 
sobre el hígado.

P Í L D O R A /  DEL DR. C A R T E R  
Para el Hígado

Exija Ud. las Originales con esta
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cha de clase. Para que .el proletariado c u m ­
pla, en el progreso moral de la humanidad, su 
misión histórica, es necesaria que adquiera 
consciencia previa de su interés de clase; pe­
ro el interés de clase, por si sólo, no basta. 
M u c h o  antes que Henri de Man, los marxis- 
tas lo h an entendido y sentido perfectamente. 
D e  aquí, precisamente, arrancan su acérrimas 
críticas contra el reformiismo poltrón. “Sin 
teoría revolucionaria, no hay acción revolu­
cionaria”, repetía Lenín, aludiendo a la ten­
dencia amarilla a olvidar el finalismo revolu­
cionario por atender solo a las circunstancias 
presentes.

L a  lucha por el socialismo, eleva a los o- 
breros, que con extrema energía y absoluta 
convicción t o m a n  parte en ella, a u n  ascetis­
mo, al cual es totalmente ridículo echar en 
cara su credo materialista, en el n o m b r e  de 
u n a  moral de teorizantes y filósofos. L u c  Dur- 
tain, después de visitar una escuela soviética, 
preguntaba si nó podría encontrar en Rusia 
u n a  escuela laica, a tal punto le parecía re­
ligiosa la enseñanza marxista. El materialis­
ta, si profesa y sirve su fé religiosamente, so­
lo por u na convención del lenguaje puede ser 
opuesto o distinguido del idealista. Y a  U n a ­
muno, tocando otro aspecto de la oposición 
entre idealismo y materialsimo, ha dicho que 
“c o m o  eso de la materia no es para nosotros 
m á s  que u na idea, el materialismo es idea­
lismo”) .

El trabajador, indiferente a la lucha de 
clasé, contento con su tenor de vida, satisfe­
cho de su bienestar material, podrá llegar a 
u na mediocre moral burguesa, pero no alcan­
zará jamás a elevarse a una ética socialista. 
Y  es u n a  impostura pretender que M a r x  que­
ría señalar al obrero de su trabajo, privarlo 
de cuanto espiritualmente lo une a su oficie, 
para que se adueñase mejor de él el d e m o ­
nio de la lucha de clase. Esta conjetura solo 
es concebible en quienes se atienen a las 
especulaciones de marxistas c o m o  Lafargue, el 
apologista del derecho a la pereza.

L a  usina, la fábrica, actúan en el traba­
jador psíquica y mentalmente. El sindicato, 
la lucha de clase, continúan y completan el 
trabajo de educación que ahí empieza. “L a  
fábrica— apunta Gobetti—  dá la precisa visión 
de la coexistencia de los intereses- sociales: 
la solidaridad del trabajo.. El individuo se h a ­
bitúa a sentirse parte de' u n  proceso produc­
tivo, parte indispensable en el m i s m o  m o d o  
que es insuficiente. H e  aquí la m á s  perfecta 
escuela de orgullo y humildad. Recordaré 
siempre la impresión que tuve de los obreros, 
cuando m e  ocurrió visitar las usinas de la 
Fiat, uno de los pocos establecimientos anglo­
sajones, modernos, capitalistas, que existen en 
Italia. Sentía en ellos u n a  actitud de d o m i ­
nio, una seguridad sin pose, u n  desprecio por 
toda suerte de dilettantismo. Quien vive en 
una fábrica, tiene la dignidad del trabajo, el 
hábito al sacrificio y  a la fatiga. U n  ritmo de-fA A -f C A +■A -CC-f-CfA+ + + > + AU+-+ + + + -f+ %

vida que se funda severamente en el sentido 
de tolerancia y de interdependencia, que h a ­
bitúa a la puntualidad, al rigor, a la conti­
nuidad. Estas virtudes del capitalismo, se re­
sienten de un ascetismo casi árido; pero en 
cambio el sufrimiento contenido alimenta con 
la exasperación el coraje de la lucha y el 
instinto de la defensa política. L a  madurez 
anglo-sajona, la capacidad de creer en indeo- 
logías preeiras, de afrontar los peligros por 
hacerlas prevalecer, la voluntad rígida de 
practicar dignamente la lucha política nacen 
de este noviciado, que significa la m á s  grande 
revolución sobrevenida después del Cristia­
n i s m o”. E n  este ambiente severo, de persis­
tencia, de esfuerzo, de tenacidad, se h a n  t e m ­
plado las energías del socialismo europeo que, 
aún en 'los países donde el reformismo parla­
mentario prevalece sobre las nasas, ofrece a 
los indo-americanos un ejemplo de continui­
dad y de duración. Cien derrotas han sufrido 
en esos países los partidos socialistas, las 
masas sindicales. Sin embargo; cada nuevo 
año, la elección, la protesta, una movilización 
cualquiera, ordinaria o extraordinaria, las e n ­
cuentra siempre acrecidas y obstinadas.

Si el socialismo no debiera realizarse co­
m o  orden social, bastaría esta obra formida­
ble de educación y elevación para justificarlo 
en la historia. El propio de M a n  admite este 
concepto al decir, aunque con distinta inten­
ción, que “lo esencial en el socialismo es la 
lucha por él”, frase que recuerda m u c h o  a- 
quellas en que Berstein aconsejaba a los so­
cialistas preocuparse del movimiento y no del 
fin, diciendo según Sorel una cosa m u c h o  m á s  
filosófica de lo que el líder reivisionista p e n ­
saba.

D e  M a n  no ignora la función pedagógica 
y ¿spiritual del sindicato y la fábrica, a u n q u e  
su experiencia sea mediocremente social-demo- 
erática. “Las organizaciones sindcales —  ob­
serva—  contribuyen, m u c h o  m á s  de lo qne su­
ponen la m a y o r  parte de los trabajadores y 
casi todos los patronos, a estrechar los lazos 
que unen al obrero el trabajo. Obtienen este 
resultado casi sin saberlo, procurando soste­
ner la aptitud profesional y desarrollar la en­
señanza industrial, al organizar el derecho de 
inspección de los obreros y democratizar la 
disciplina del taller por el sistema de delega­
dos y secciones, etc. D e  este m o d o  prestan al 
obrero u n  servicio m u c h o  m e n o s  problemáti­
co, considerándolo c o m o  ciudadano de una 
ciudad futura, que buscando el remedio en la 
desaparición de todas las relaciones psíquicas 
entre el obrero y el medio ambiente del ta­
ller”. Pero el neo-revisionista belga, no obs­
tante sus alardes idealistas', encuentra la v e n ­
taja y el mérito de éste en el creciente apego 
del obrero a este bienestar material y en la 
medida en que hace de él un filisteo. ¡Para­
dojas del idealismo peúueño-burgués!

José Carlos M A R I  A T E  GUI.


